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CAPÍTULO UNO

 

 

Era difícil fingir desinterés en una conversación cuando la persona en mención era un hombre con el que había fantaseado por muchos años.  Aun así, Bryn Donovon estaba haciendo únicamente eso.

Vamos, Bryn, sé honesta—, Tamara Logan la animó mientras agitaba un tenedor lleno de ensalada con su mano.  — No hay manera que puedas encarar a Daniel Mays en el tribunal cada semana y no quieras tener sexo con él. Eres mujer, tienes ojos y él es guapísimo.  ¡Completó la carrera Ironman en los primeros cinco puestos, por el amor de Dios!

Bryn resopló, bebió un sorbo de su botella de agua, luego se encogió de hombros. — ¿Acaso el triatlón añadió una nueva categoría para: Los Cabezotas Más Grandes, quizás? —   Bueno, eso estuvo bueno.  Su comentario no reveló ni el deseo ni la tristeza que invadieron su cuerpo en el segundo que Tamara mencionó el nombre de Daniel. 

Tam rió, haciendo que sus aretes tipo candelabro sonaran.  — Seguro que lo hicieron,  sólo que los jueces no estaban midiendo la cabeza sobre su cintura.  Él calificó porque tenía el más enorme…

Levantado las manos para taparse los oídos, Bryn gimió.  — Por favor.  Ahórrame los crudos detalles.

— Desafortunadamente, tendré que hacerlo. — Toda la cara de Tam se iluminaba cuando sonreía, sus ojos brillaban y se formaban hoyuelos en sus mejillas, haciendo imposible no devolverle la sonrisa.  Aunque su amistad era relativamente nueva, almorzar con Tam se había convertido en el momento más importante del día para Bryn.  — De lo que de verdad me arrepiento es de no haber podido ver nunca a ese hombre desnudo, — dijo Tam,  moviendo su tenedor otra vez. —Al menos sé de primera mano que es un gran besador.

Ante las palabras de  Tam, Bryn luchó por mantener su semblante sin expresión.  Tam había salido con Daniel una o dos veces, pero Bryn era la que se veía atormentada por sueños recurrentes acerca de él.  En el sueño de anoche, ellos habían estado haciendo mucho más que besarse.  Su cabello negro había estado revoloteando contra la parte interior de sus muslos y su lengua le había estado haciendo cosas deliciosas a su...

Ella respiró temblorosa. Incluso ahora, el recuerdo de su estado de acaloramiento y excitación cuando se había despertado, la enfurecía.  También, la confundía.  Había muchos hombres atractivos en el mundo, pero solo Daniel Mays plagaba sus sueños, al igual que sus horas despierta. 

Con el pelo rubio castaño, ojos verdes y un leve hoyuelo en la barbilla, el hombre era innegablemente guapo.  Su cuerpo ancho, alto y delgado se cernía sobre la delgada figura de Bryn de un metro sesenta, una sonrisa agradable, un leve acento sureño y un genuino encanto lacónico, lo habían convertido en tema de conversación del personal femenino del tribunal.

El record de citas de Daniel y su habilidad para continuar siendo amigos con la mayoría de sus exs, mostraba que él apreciaba las diferencias únicas de cada una de sus admiradoras y las trataba bien. En los dos años que ella había estado entrando y saliendo de los tribunales, él había salido con diversas mujeres: una escultural rubia del departamento de Investigación, una pequeña y delgada reportera asiática del tribunal y por supuesto, Tam, una de las integrantes del staff de abogados del tribunal. Él no parecía tener un tipo específico de mujer, más bien, disfrutaba de la compañía de distintas mujeres inteligentes, atractivas y complicadas. Sin embargo ninguna de ellas parecía mantenerlo interesado por mucho tiempo. 

Y a pesar de su buen aspecto, su buen carácter y su obvio encanto, Daniel Mays defendía criminales para ganarse la vida.  Este hecho debería haber aplastado su atracción hace mucho tiempo. 

Pero no había sido así en absoluto. 

Al darse cuenta que Tam estaba mirándola, Bryn luchó para recordar lo que habían estado hablando. Ah, sí. La habilidad de Daniel con los besos.  — No es de sorprenderse que sea un buen besador, — murmuró Bryn. — Ha practicado lo suficiente.

— Es un Don Juan, — admitió Tam, — pero es soltero... ¿quién puede culparlo? No es difícil para él.  Y su práctica ha dado resultado. Lo que ese hombre puede hacer con su lengua, es un milagro de la naturaleza. Vance es la excepción, por supuesto, pero besar a Daniel Mays es más erótico que tener sexo con casi cualquier hombre. ¡Y es mucho más probable que haga a una mujer acabar!

Bryn tiró el resto de su sándwich en la bolsa de papel y lo aplastó haciéndolo una bola. — Sí, bueno, no lo sabría y no quisiera saberlo.  La única cosa que es menos atractiva para mí que besar a Mays, es lo que hace para ganarse la vida. — Y él obviamente sabía cómo ella se sentía. Al principio, había sido amable.  Curioso acerca de ella.  Cuando ella no le correspondió, él cesó todos los esfuerzos para llegar a conocerla mejor. Era cortés, pero eso era todo. 


	
Los abogados defensores no son monstruos, — dijo Tam suavemente.  





Bryn hizo una mueca. Ella extendió la mano para tocar la mano de Tam pero la retiró antes de que hicieran contacto. — Lo siento. No debo generalizar. Hay varios abogados defensores que me gustan y respeto. Especialmente Vance. Pero Mays es demasiado... demasiado...

— ¿Demasiado perturbador? — Tam sonrió deliberadamente.

Demasiado, pensó Bryn. Ciertamente la distraía de lo que era lo más importante… hacer justicia a las víctimas de la delincuencia: el mismo tipo de justicia que le había sido negada a su hermana. Suspirando, se puso de pie.  — Informal. Es un tanto demasiado informal acerca de lo que hace. Pero no hablemos de él. ¿Cómo te sientes?

Tam también se puso de pie,  gimiendo mientras lo hacía.  La redondeada protuberancia de su estómago la hacía parecer como si se hubiera tragado una pelota de baloncesto.  — Excepto por los dolores de espalda y la constante necesidad de orinar, todo es color de rosa. Juro que éste bebé solo disfruta dos cosas… zapatear en mi columna y descansar en mi vejiga. 

Bryn tiró su basura y caminó hacia la oficina principal, pero se detuvo en la entrada.  Miró a Tam, quién se detuvo un paso atrás de ella.  — Así que, — Bryn comenzó forzando un tono casual, — estaba pensando sobre tu oferta de presentarme con el hermano de Vance. Sé que no estaba tan  interesada antes acerca de la idea, pero ¿sabes si hará algo el próximo viernes? Porque... bueno... 

— La fiesta de compromiso de tu hermana es la semana que viene ¿y de repente estás desesperada por un hombre para poner barreras entre tú y tu madre? 

— Algo así, — Aceptó Bryn.  — Sólo que no quiero oír la misma vieja canción acerca de ser una adicta al trabajo que va a morir como una vieja amargada con muchos gatos y que rompe el corazón de su madre. Quién sabe, si Thad está disponible y él…

Alguien aclaró su garganta.

Ella se sobresaltó y giró. 

Daniel Mays.  

Estaba apoyado en el gabinete del archivo, sus brazos cruzados sobre el pecho. Como siempre, el pulso de ella se aceleró. Esta vez, además de la intensa sensación pulsátil en sus venas, su boca se secó y la mortificación formó un bulto irregular en su garganta. Era posible que las hubiera escuchado hablando de él, y era lo bastante listo para saber lo que había detrás de sus palabras… un deseo no deseado.  

Hacia él.

 

* * *

 

Justo después del mediodía, Daniel entró a la oficina del staff de abogados, sintió una placentera sorpresa al escuchar la voz de Tam que provenía de una habitación trasera. Generalmente Tam pasaba su hora del almuerzo con su marido, Vance, socio y mejor amigo de Daniel y el mismo idiota con suerte que había atrapado a Tam poco después de que Daniel la hubiera invitado a salir. Daniel no podía estar más feliz por ellos. Vance era como un hermano y Tam estaba convirtiéndose rápidamente en una hermana. Una hermana que él había besado, y por lo que a menudo se burlaba de Vance.

Riéndose entre dientes, él empezó a caminar hacia el lugar de donde provenía su voz, cuando de repente se dio cuenta de que se trataba la conversación.  Divertido, halagado y pensando una vez más que Vance era un tipo con suerte, Daniel se dio la vuelta para irse. Pero entonces oyó que Tam se refirió a su compañera por su nombre y se detuvo en seco. 

¿Bryn Donovon, la estirada fiscal que no se anda con tonterías, apodada acertadamente "Magistrada" por la comunidad legal? Ni siquiera se había dado cuenta de que Tam conocía a Bryn, y mucho menos que fuera su amiga. ¿Y, aparentemente, eran suficientemente buenas amigas para hablar sobre hombres? ¿Y de fantasías? 

¿Y de él?

Él debería irse. Realmente debería. Dos mujeres hablando sobre hombres, sexo y sobre él, no era una conversación que él debiera estar espiando. Pero, después de la derrota en el tribunal esta mañana, podría utilizar eso para subir su ego.

Cuando Tam mencionó el triatlón Ironman, Daniel hizo una mueca. Huh. No era la elevación  de ego que él había estado esperando. Ese triatlón casi lo había matado. Frunció el ceño ante la respuesta de Bryn, sorprendido a pesar de sí mismo. No eran amigos, pero ciertamente no había hecho nada para merecer tanto desdén. Y su reputación con las damas era muy… exagerada. Ella, mejor que nadie, debería entender el concepto de ser inocente hasta que se demuestre lo contrario.

Apartó cualquier sentimiento de culpa que hubiera estado albergando por escuchar a escondidas.  Él sólo había venido al percibir un movimiento. Si ambas mujeres no habían tenido el suficiente tino de cerrar la puerta cuando charlaban, no era su culpa.

—  Por favor, — oyó decir a Bryn. — Ahórrame  los desagradables detalles. 

 Daniel aspiró profundamente  ¿Desagradables?

Su molestia se intensificaba con cada palabra que Bryn Donovon pronunciaba. Cuando ella despectivamente rechazó su profesión y expresó desinterés por sus proezas sexuales, Daniel tuvo el loco deseo de interrumpir su conversación y besarla hasta llevarla al orgasmo, sólo para demostrarle que estaba equivocada.

Vaya. ¿Besar a Bryn Donovon? Ese era ciertamente, un insólito pensamiento. 

Si era presionado, él tendría que describirla como una persona común y ordinaria, a lo mucho. Cabello oscuro, delgada, postura impecable, ropa simple. Inofensiva pero nada digno de mención. Ciertamente no llamativa y nada que indicara que tuviera una personalidad divertida o cálida.  Daniel no necesitaba que fuera llamativa, pero sí necesitaba que fuera divertida y cálida.

Había algo que agregar, que sin dudas ella tenía agallas. Y Bryn tenía agallas.  Definitivamente, tenía agallas. De repente, no podía lograr quitarse de la cabeza la idea de besarla. 

¿Tenía la impresión incorrecta de ella? ¿O era simplemente que tenía demasiado trabajo? ¿Había pensado en ella como un adversario profesional tanto tiempo, que había distorsionado sus percepciones?

Daniel se encogió de hombros y sonrió. No había mejor momento que el presente para averiguarlo. Cruzó sus brazos sobre el pecho, se inclinó contra un archivador y esperó a que las mujeres salieran hacia el pasillo. Cuando ellas se detuvieron en la puerta charlando, se impacientó y aclaró su garganta, llamando la atención de Bryn hacia él. 

Cuando ella giró y lo vio, él debió haber estado contento por su nerviosa reacción. En cambio, tuvo que controlar su propia reacción inesperada. Mientras su rostro se enrojecía y se ampliaban sus ojos, Daniel se dio cuenta por primera vez… ¿cómo era posible?... que sus ojos eran mucho más que comunes y ordinarios. 

Eran de un cálido color marrón dorado bordeados por pestañas oscuras que complementaban su forma ligeramente exótica. Trató de no hacerlo, pero su mirada recorrió su figura de arriba a abajo. 

¡Que idiota había sido!

Bryn era guapísima.

Su brillante cabello era como el ébano sin una pizca de rizos.

La tentadora curva de sus pantorrillas por encima de sus zapatos negros de siempre.

La plenitud de su labio inferior que ahora mismo castigaba con sus blancos y rectos dientes.

Y sus ojos. Ohh, sus ojos.

Imaginó esos ojos dorados deslumbrados con placer, placer que él podría darle de muchas maneras.  Verbalmente. Físicamente. Acostada. De pie. Suave y lento. Luego duro. Y luego incluso más duro.  
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